
F E L I C E S P A S C U A S

Un Infante, una flor y una paloma 
una muía y un buey en el establo, 
un sol de majestad que al orbe asoma 
todo un cuadro feliz para un retablo.
Una ofrenda de amor de los pastores 
!a Adoración sincera de los Magos, 
en un mundo de ensueño y de colores 
donde el Niño es caudal de los halagos.
La Navidad con fé se conmemora 
un año y otro más con dulce empeño, 
al Niño del Establo se le adora 
pervive dentro nos blanco y risueño.
La Navidad sin tregua se sucede 
se ama de corazón de gozo un día, 
en la mesa al yantar se le concede 
el cetro del honor con alegría.
Sólo en el interior se ama aquel Niño 
que nació en el ayer ya muy lejano, 
se le quiere con alma, con cariño, 
se le lleva en la entraña y no es en vano
Vendrá la Navidad con nuestro amado 
con su solemnidad airosa y bella, 
con su canto de paz inmaculado 
y cruzará fugaz como una estrella.
Pero el lucero de Belén arcano 
será buen guía de las generaciones, 
al unísono irá del ser humano 
derramando su luz en bendiciones.
La Navidad será en lo venidero 
un Edén de quietud fervor y calma, 
un reguero de luz, fiel, verdadero, 
que llevará el mortal dentro del alma.
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